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CONCLÚSION

El método de investígacián propuesto no es
ningún logro definitivo, sólo es un ensayo con
muchos defectos y aristas que se deberán ír pu-
liendo poco a poco, según las deficiencias que nos
muestre la práctíca de su utilización en la inves-
tígacíón y evaluacíón de las famílias de nuestros
escolares.

Si en vez de ínvestigar el medio famíliar, según
nuestro críterío personal, aunáramos esfuerzos
empleando uno o más métodos comunes adapta-
bles a las exigencías de cada caso, nuestros estu-
dios ganarían en precisión obJetiva, y los logros
de cada cual serían computables y comparablea,
con lo que aumentaría el valor de los resultados
obtenidos.

Además de las ventajas que ofrece para la
coinprensíón indívídual del escolar, el método que
hemos analizado pretende -a través del mapa
famílíar de la clase, el cociente de anormalidad,
la frecuencía med9a y el histograma de anoma-
lias-lograr que el investigador social abarque
con un vistazo la especie y dimensión del gra-
vamen de la clase o clases del área explorada.

Estudios de este tipo pueden ser rícos en con-
clusiones, no sólo para el maestro, sino también
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para los encargados de la ayuda y protección es-
colar, de la inspección, del planeamiento y de la.
administración en la enseñanza.
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El Latín
y «la» disciplina formal

FRANCISCO SECADAS
Investigador científico del CSIC

Como contrapunto a los contenídos de la en-
sefianza, la pedagogía, desde antíguo, ha pre-
sentido una recóndita eficacia de la docencia,
embebída en la ejercítacíón misma del pensa-
miento. A las «materiasa contrapone la forma-
ción de las capacidades. La utilidad^ de la ins-
truccíón no resídiría en los contenídos tanto
como en la mella y adíestramíento de la fa-
cultad.

El gíro moderno de la investígacíón derivó ha-
cía los problemas de la transferencía... y a la
controversia estéril.

No vengo a renovar la acrimonía del debate
tradicíonal en torno al concepto de «díscíplína
formals; lejos de mi ánímo remover cicatrices.
Me propongo, máa. bíen, roturar un planteamíen-
to nuevo y más concreto al problema de sí exis-

te alguna discíplina que, en derecho, pueda ale-
gar el prívílegío de desarrollar y conformar de
manera armónica las capacídades de la mente ;

o en otros térmínos, sí podemos esperar del es-
tudío de alguna discíplina didáctíca la plenitud
de efectos formativos sobre la mente en toda
su vastedad. Y concretamente, planteamos la
cuestión en torno a la asígnatura que, con la
matemática, ha provocado más debates a este
propásíto. Porque es justamente el Latín la dis-
ciplína que ha reclamado con más insístencía
el titulo de «discíplina formal>.

Nuestra pregunta es doble:

1° LEs el Latin «laa disciplina formal?

2.° LExíste alguna otra d4sciplína dotada de^
esta prerrogativa?
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NUESTR.O PLANTEAMIENTO Las cuestiones se suceden, por tanto, en este
orden:

Muchos problemas se atascan, no porque ca-
rezcan de solucíón, sino porque en su raiz el
planteamiento adolece de falta de clarídad. Pro-
bablemente, todo debate tiene su explícacíón en
un doble síno de las díflcultades humanas: que
cualquier problema de cierta envergadura es na-
tural que se plantee mal al comienzo, y que jus-
tamente el debate es la prueba ostensíble de
haber aparecido ilacos en el enfoque, ínvocando
la necesídad de replantearlo en térmínos que
^evíten el escollo.

Me hago cargo de que tambíén los replantea-
míentos encierran germen de error. Pero ello no
es razón para echar el carro por delante de los
^bueyes. ^e repetírá el debate, pero después de
darle forma nueva al problema.

Por lo pronto, el punto de vista no es el tra-
dícíonal. Lo llamaré enfoque estrtctamente psi-
cológico, y se puede formular más o menos en
estos términos: «81 el latín es formativo, se debe
al ejercicio que provoca en las facultades men-
talesa. Antes de dictar sentencia de sí es o no
una «disciplina ^formals, ^s decír, si pone en
¢uego armónicamente tod•as las capacidades de
la mente, habrá que convenir cuáles sean estas
dístíntas actívídades de la intelígencia. Pero este
problema es más difícil, acaso, que el suscítado
en torno a la «discíplína iormal^. Hasta el mo-
mento actual no ha habido manera ob^etiva de
determinar las capacidades mentales, ni proce-
dímíento imparcíal de dírimir la cuestíón de si
todas entran en juego al estudiar latín.

Uno de los más serios intentos de díscriminar
las funcíones de la mente lo constituye el aná-
lísís factoríal, en la Psicología moderna. Basári-
^donos en él, hemos afrontado el ensayo de ela-

borar un modelo estructural de las capacidades
de la mente. Para no repetir aqui conceptos emi-
tidos en otros trabajos publicados en esta mísma
revista, pasaré por alto el pormenor acerca de

los factores, remítíendo a descripcíones detalla-
das ya hechas públicas, principalmente al del
número 86 de la Revista de Pedagogta.

Sí díré, en cambio, para proseguír, que al co-
te^ar los efectos formativos del Latín con el mo-
delo estructural de las aptitudes mentales básí-
cas, espero determinar cuáles de estas funcío-
nes cobran adecuado emAleo en el estudío de la
lengua madre.

Este es nuestro punto de vísta, que, como se
ve, plantea la cuestión sobre dos quícios: a) cuá-
les son las funcíones o dímensíones básicas de
la inteligencía, y b) cuáles de ellas son adecua-
damente ejercítadas por el Latín.

A estas dos partes -reducidas a una en mi
exposíción- afiádíré otra en la que, antícipando
una síntesís de cíertos trabajos inédítos, inten-
taré responder a la cuestión de sí exíste otra
disciplina privilegíada que pueda atribuirse el
timbre honoríflco de «discíplína formal^.

a) ^Cuál es la forma de inteligencia propicia
para el estudio ventajoso del Latín? Y como co-
rolario, ^puede afirmarse que al aprender Latín
se forme toda la intelígencía?

b) ^Existe alguna otra asígnatura del bachi-
Ilerato elemental dotada de estas propiedades?
^DÓnde se oculta el talismán de la adíscíplfna
fom.alr?

a) LA INTELIGENCIA DEL LATINI$TA

La últíma conclusión a que conducen los tra-
bajos llevados a cabo en torno a las funciones
mentales ejercitadas por el íncípíente latinista
se resumen esquemáticamente díciendo que el
Latín moviliza tres dímenslones primordíales de
la intelígencia, cuales son:

I. La capacidad retentiva y de símboliza-
cíón.

II. El íngenio y flexibílidad de hipótesís.

III. La combinatoría mental.

Aunque no sea lugar éste de extenderse en
un comentarío minucíoso de cada aptitud men-
tal, se hace obligada una somera referencía a
las d•imensiones citadas y la mínima glosa para
comprender el contenído típico de cada funcíón.

PLASTICIDAD SIMBOLICA

I. Destaca por encima de todos los iactores
el de $IMBOLIZACION. No sólo porque los ma-
rfales manejados en el aprextdlaaje de Latía
tengan carácter símbólico-verbal, sino porque la
naturaleza de1 ejercicio que con ellos se verifica
entraSa, sobre todo, operacíones de este iactor.

Podemos distínguir un lenguaje destgnativo y
otro ideativo. En el prímero los términos ver-
^bales dícen directa relación a sus objetos pro-
pios. El lenguaje hace de s i g n o y sírve para
expresar algo ídentiflcable generalmente en la
realidad de las cosas: «se oye> un sonido, una
voz, una palabra o, a lo sumo, una persona. El
verbo «oírs se complementa con su objeto propio.

El lenguaje ideatívo hace referencia a conte-
nídos conceptuales, comúnmente con la fínali-
dad de combinarlos para expresar algo cuya co-
rrespondencia con los vocablos es menos identi-
fícable, tangible, contratable. El térmíno puede,
incluso, ser el mismo; pero míentras en el len-
guaje designatívo míra hacía el objeto denota-
do, en el ídeativo alude a algún contenido con-
ceptual cuya comprensíón a menudo se encuen-
tra en la propía estructura ídeacional que se
está elaborando.

El díscrimen fundamental entre ambas fun-
ciones del térmíno, como signo y como sfmboio,
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lo encontramos en que el vocablo en el prímer
caso se reiiere a la cosa, y en el segundo está
abierto a signíflcaciones ideales, preformadas, y
se coloca al princípio de una estructura concep-
tuai explícable por el contexto. Ya no ase oye>
una voz, un sonido, ni siquiera a una persona
que habla, síno que <se oye>, por ejemplo, cque
el enemígo está haciendo preparativos>, eque
morír por la Patría es noble y honroso>, «que
Dios es uno y tríno>, cque más vale pájaro en
mano...>.

Ahora bien, el Latín implica ambas formas de
ejercitaclón del lenguaje. Comienza por el len-
guaje desígnativo. Arranca de elementos verba-
les de los cuales lo prímero que hay que conocer
es su equivalencia en la propia lengua vernácu-
la, para manípularlos en combinaciones rutína-
rías, tales como declinaciones y conjugaciones.

Pero el éxito del Latín estriba fundamental-
mente en la combinatoria simbólico-verbal, fre-
cuentemente de ideación implícativa. El hípér-
baton exige una capacídad combinatoria de estos
contenidos que no es habitual en los muchachos
adolescentes; las alusioneŝ, los gíros idiomáticos>
los caprichos de estilo, mil artiflcios y licencias
líterarías, reclaman constante alerta en el orden
de la alusión, de la sígníflcacíón, de las segundas
intenciones.

Pero ia característíca simbólica peculiar de la
lengua latína es la retentfva verbal. A prímera
vista puede parecer que el éxito •en el Latín se
achaca a la buena memoria, simple y peyoratí-
vamente entendída: la memoria que se ha dado
en llamar mecánica, con símplismo más repro-
bable que lo que intenta censurar. Lo que a mi
juicío revela esta impartancia de la memoría
es un rasgo de jacilidad retenttiva, indíspensable
para manejar con holgura y sín riesgo de des-
píste los térmínos en el plano estrictamente con-
ceptual en que los combína el latinísta. Necesa-
ria, digo, para no perderse en la maraña de las
combínacíones simbólico-verbales. Para tender

un puente se necesita flrmeza en los pilares. Para
no perderse en el hípérbaton de un párrafo fe-
cundo es precíso manténer copresentes en la con-
cíencia los fragmentos de la oracíón. A esta
co-presencia alude el com.-cepto: captar conjun-
tamente. Se hace indíspensable, en suma, la me-
moria verbal. Semejante plastícídad o susceptí-
bilídad para lo verbal es probablemente la raíz
última de la facilídad literaría, y, por consí-
guiente, tambíén para el estudio del Latín.

Esta forma de retentíva verbal se ve comple-
mentada por otra de localizactón, consístente en
la capacidad de mantener índemnes las estruc-
turas espaciales a través de posícíones y mani-
pulacíones. No es de extrañar esta condición sí
se piensa en la gran ayuda que presta la reten-
tiva visual, como irecuentemente reconocen los
alumnos al révelar que, míentras recítan, van

leyendo materialmente la página en que está
escríta la declínación o el cuadro sínóptico de
la^ desínencias.

DUCTILIDAD DE INGENIO

II. Como segundo factor determinante del
éxito en el Latín elemental señalamos el INGE-
NIO y flexibilidad de HIPOTESIS, patentes en
los tests y comprobada analíticamente su im-
portancía por la abundancía de supuestos y fic-
ciones a que obliga cualquier párrafo al alumno
que comienza.

Los autores latinos se recrean en este juego-
mental que, por comp^qración con los ejercicios^
atlétícos, se acostumbra designar gimnasia men-
tal. Es posible que el móvíl de este fértíl recurso
estilístico haya sído justamente el parangón de
las ejercítaciones del pensamíento y del espírítu
con las concertacíones gimnásticas, trasfondo
del ideal formatívo que algUien formuló en eI
postulado de mens sana in corpore sano.

FLUIDEZ COMBINATORIA

III. Hemos sorprendido un tercer tipo de ac-
tívidad o ejercício en el estudio del Latín basa-
do en la función combínatoría integrada en el
iactor AUTOMATICO. A nadie sorprenderá este
rasgo íntroductorío del Latín, si píensa en las
ristras de palabras (pre.posicíones, conjunciones,
adverbios) y en las rutínas de declínaciones y
conjugaciones que en poco tíempo se tíenen que
aprender. Mucho del Latín, sobre todo del pri-
mer año, consiste en esta pura retentíva y en
la facilídad de combínacíón y de recitacíón me-
cánica.

Más adelante, se complíca en las formas írre-
gulares, defectivas, unipersonales, etc. y en de-
clínaciones y conjugacíones peculíares, enredan-
do y entorpeciendo la rutína con la inclusión de
componentes extraños a la iluidez automátíca.
Esta nueva complejídad constituirá un tipo de
difícultad por sí mísma, probablemente al incidír
el factor de hipótesís e ingenio sobre los automa-
tismos inertes de las formas regulares.

A1 hacer vendímía de los trabajos aludidbs, Ile-
gamos a la conclusíón de que, sí bíen el valor
formativo del latín es íncuestionable, resulta, no
obstante, restríngído, toda vez que las capacída-
des intelectívas frontalmente cultivadas son, por
este orden:

- La plastfefdad mental, singularmenie
la simbóiico-verbal

- el fngenfo y la flexíbilidad de hipótesfs
- la combinatarta mental de elementos.

La contemplacíón del cuadro de aptitudes o^
funcíones básicas de la intelígencía nos descu-
bre a simple vista las límítacíones del Latín en
su pretensíón d^e dísciplína formal absoluta:

Queda fuera de influjo, por lo pronto, casi en
su totalidad, el factor ESTR,UCTURAL, salvo en
la retención de estructuras espaciales ya descrita_
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Dentro del factor AUTOMATICO, parece que
el ejercicio repercute sobre la combinatoria de
carácter sucesivo, pero no sobre la localización
de naturaleza dimensíonal, discreta y puntifor-
me. Tanto esta capacidad últíma como la estruc-
tural antes mencionada, serían más bien sustrac-
toras o supresoras en relación con la aptitud
simbólico-verbal, y, por tanto, en cierto modo,
de naturaleza opuesta.

La flexibilidad• de HIPOTESIS o INTELIGEN-
CIA INGENIOSA, tiene, asimismo, una coarta-
ción, cual es la de aplicarse a lo simbólico y a
su manípulación, dejando de lado otros conteni-
dos, como los de naturaleza espacial y técnica.
Es fácilmente presumible que el ingenio literario
fracase rotundamente en la activídad técnica,
que nadie dudará exíge altas dosis de inventíva.
El ingenio no parece ser unívoco, síno espefica-
b1e en virtud de los contenídos a que se aplica:
ideacionales, líñgiiísticos, técnicos, prácticos, etc.
El Latín ejercitaría el ingenio aplicado a lo lin-
giiístico y, moderadamente, a lo ideativo ; pero
escagarían a su tutela el técnico, el práctico y
otros importantes.

El factor de MANIPULACION estríctamente di-
cha está ígualmente ausente de la formación la-
tina. Posiblemente, a este género correspondan
cíertas habilidades lingiiísticas como sugiere la
saturacíón de la fluencia verbal en el factor y
determínadas rutinas incorporadas al acervo de
hábitos, trivializadas en forma de habilidades;
pero nadie pretenderá proclamar estas ventajas
como privatívas del Latín y menos darlas por
suflcientes.

De íntento nombramos en último lugar el fac-
tor P, de inteligencía o saber por CONNATURA-
LIDAD, opinatfvo, conjetural, que en el trato
adopta la forma de tacto, prevísión, comprensíón
y orientación de la conducta líbre. En mi con-
cepto, ésta es una dimensión indispensable para
la formación humana, o si se prefiere, auténti-
camente humanísta; pero el estudio del Latín,
al menos en los grados elementales, no propor-
cíona síno escaso beneficio, si alguno en este
orden.

b) ^EXISTE ALGUNA DISCIPLINA FORMAL?

Dos asígnaturas del trivio se han arrogado el
título honoríflco de disciplina emínencialmente
formativa: el Latín y las Matemátícas. En la
actualídad, no sólo p^ersíste esta creencia, sino
que de latente controversía pasa a enconada dia-
triba, cuando aflora al exteríor. Me doy cuenta
del pelígro que corro al abrir este interrogante y
meterme, como diría Sancho, Kentre dos muelas
cordales...u. Pese a todo, persisto en la temera-
ria cuestíón, porque no pretendo dirimir y zan-
jar tan complejo asunto, síno aportar algo al
planteamiento objetívo y a la solución de lo que
es auténticamente díscutible, dejando de lado lo
apenas opinable.

Los trabajos en que me fundo están todavía

en marcha, en el momento en que aventuro estos
juicios. Incompletos y todo, constituYen, sín em-
bargo, un estudio objetivo de las dotes mentales
que determinan un mejor aprovechamíento en
cada una de las disciplinas de la Escueia Pri-
maria y del Bachillerato elemental. No es ello
todo, ciertamente, pero tampoco es despreciable
el criterio basado en una exploración de la ínte-
ligencia especííica de cada asignatura, con ga-
rantía de objetividad y neutralídad, sín contar
la novedad del intento.

En efecto, tocante a la Enseñanza Primaria,
entre otras cosas, hemos planteado correlaciones
múltíples de una amplía selección de tets men-
tales en relacíón con un críterio de aprovecha-
miento en las siguientes asignaturas de cuarto
curso de Bachillerato, por separado: Latín, Idio-
ma moderno, Literatura, Hístoria, Religíán, Ma-
temáticas, y Física Quimíca.

Independientemente, hemos indagado la apti-
tud díferencial para cursar aprendizaje profe-
sional o bachíllerato, complementada esta última
por el escrutinio de las condícionés favorables
para el estudío de las letras o de las cienéías. De
estos múltiples ensayos, podríamos entresacar, en
contestacíón a la espinosa interrogante que en-
cabeza este párrafo:

1° Existen asígnaturas del baChillerato ele-
mental especíalmente estimulantes de la .cápa-
cidad de SIMBOLIZACION. Tales son la Litera-
tura, el Idíoma moderno, la Religíón y, en menvr
grado, la Historía. .

2° Las activídades técnícas Y de visualí'2á ĉíón
espacial que hemos situado en el factor ESTRUC-
TURAL de la intelígencia encuentran campo
propício al desarrollo en la Matemátíca, en la
Física y también, parcíalmente, en el Latín, la
Literatura y la Historia. En pienitud, sin em-
bargo, no hay asígnatura del bachillerato que
estímule y motive adecuadamente ei empleo de
la capacidad técnico-estructural. Así lo demues-
tran, no sólo los fndíces exiguos de regresión múl-
típle que comentamos, sino el estudío comparado
de la aptitud del bachiller y del aprendiz, donde
la preemínencia del bachíller en la aptitud SIM-
BOLICA, cambía de signo a favor del aprendíz
en el factor ESTRUCTURAL, donde el promedio
del bachiller tíende a cero.

3.° Tíene el factor AUTOMATICO aiguna ma-
nífestación en actívidades o facetas de Físíca y
Química, y, sobre todo -lo cual se presta a me-
ditacíón-, en la asígnatura de Religión, únícas
en que los tets de cálculo resultan predíctívos
(^memorísmo?). Tampoco son indícío de aptítud
para la Matemática, contra la opinión de quienes
consíderan el factor de cálculo síntoma específlco
de estos estudios. Dígamos, pues, que no es mate-
mático sino automático. Pero otra faceta del
mismo factor, la dimensíonal, de localízacíón pun-
tiforme, no sólo carece de empleo, síno que, cuan-
do se maniflesta, lo suele hacer con signo nega-
tivo, en funcíón de sustractor, para realce de
otras dimensíones, como la símbólíca.
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4° El INCIENIO y la FLEXIBILIDAD MEN-
TAL aparecen en díverso grado de empleo en la
Matemátíca, en la Físíca, en la Religión, y en el
Idioma moderno, y menos, en el Latín y en la
Hístoria.

La aplicación del ingenío a contenidos hetero-
géneos diversífica intrinsecamente el factor. Así,
en las ciencías se específlca por contenidos téc-
nico-espaciales, mientras en las materías litera-
rías toma lo símbólíco por palestra. En nuestro
bachíllerato se otorga más iranqufa al ingenío
en las cíencias que en las Letras.

5.° No hemos tanteado, hasta el momento, la
relacíón que pueda tener el factor MANIPULA-
TIVO con el aprovechamíento y éxito del bachi-

ller. 8ospecho que muy poca.
6° Fínalmente, el pensamíento por C O N-

CIRUENCIA o CONNATURALIDAD, adscrito al

factor P-.más bien ,postulado que demostrado-,
acaso solamente en la Hístoría y quizá en la Re-
lígión encuentre algún eco. En este caso, como
^en el anteríor, me limita a opínar.

CONCLUBION

Pero, en conlunto, el análísís somero que ante-
^cede me sírve para opínar en torno a la existen-
cia de alguna adíscíplina formals, en estos tér-
mínos, sobre poco más o menos:

1. 81 entendemos por tal una materia de es-
tudíos que estímule el funcíonamíento y promue-
va el ejercício de todas las capacidades de la
mente, creo que no extste tal adisciplina formals.

2. Por el mero hecho de versar sobre deter-
mínado pénero de eontenidos, se eoarta proba-
blemente el influjo formativo de que es capaz
una determínada facultad de la íntelígencia. Es
el caso insínuado acerca del factor de hipótesis,
según se aplique el ingenio a lo símbólíco o a lo
estructural. De esta raíz, confusamente presen-
tida, toma pie, probablemente, la discordía en-
tre los partídaríos de los elementos idénticos y
los de la transferencía, al explicar la extensión
^tlel aprendízaje.

3. Posiblemente lo que en una etapa del des-
arrollo mental resulta formativo, en otra es de-
formante. Consecuentemente, carecería de senti-
do el concepto de adisciplína formal», propuesto
sín limitaciones.

Fígurémonos, por ejemplo, que el pensamíen-
to AUTOMATICO sea apropiado para la actíví-
dad adquisítiva de la mente en la fase de aco-
pio de nocíones reales, al nível objetivo y con-
creto del conocímíento. Es fácil imaginar que,
en esta iase, la Arítmétíca, la Ortograffa y las
Nociones de Cosas contengan abundante sustan-

cia nutritiva de esa dímensión de la mente.

Pero en el supuesto de que estos datos concre-

tos sufrieran nuevas transformaciones al entrar
en juego, más adelante la función símbólica, con
enfoques arraigados en la naturaleza de los se-
res y fundados en ímplicaciones y relacíones que

los asocian, cabría concluir que, en este plano
de la especulación, el cálculo, el detalle o el he-
cho aíslado aportan ya poco a la formacíón, si
no representan una rémora. Posíblemente en
esto estriba la impermeabílídad de algunas men-
tes, por lo demás bien dotadas, a estas rutinas

y destrezas que, en otras épocas constítuyeron
eobjeto en síy de aprendízaje. Y acaso entonces,
cuando decae la utilidad de la rutína, comience
la verdadera virtud formativa del latín. Pero sin
olvidar que también el lacío tíene su decaden-
cía...

4. De todo lo cuai sacamos que, en lugar de
perseguír el veliocína de alaw dísciplína formal,
se debería aspirar a una instrucción cuya virtud
iormativa consísta más bien en:

- amplitud de facetas cardínales en la ejer-
citación mental;

- a.decuacibn de contenidos a las capacidades
diferencíales de los alumnos;

- oportunidad del ejercicio, según la etapa de
desarrollo y el grado de maduracíón men-
tal del alumno.

Estos serían mis tres postulados psicológicos
de una genuína formacíón.


